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Una Salvacion tan Grande  

Hebreos 2:1-18  

 

Pre-escolares  

 

En la clase pasada la Palabra de Dios nos hazo un llamado 

urgente, a poner atención a lo que hemos oído acerca de la 

salvación.  

 

Aprendimos, que Jesús es Dios y cuando tomó un cuerpo humano 

y murió en la cruz, pagó nuestra deuda de pecado para salvarnos 

de la muerte eterna.  

 

Si descuidamos una salvación tan grande, que nos fue 

anunciada por Dios, y confirmada con señales y milagros por 

medio del Espíritu Santo, no escaparemos a las 

consecuencias. 

 

 

Por eso el autor de esta carta, nos anima a no olvidar lo 

importante que es, lo que Jesucristo hizo en la cruz por 

nosotros.  

Necesitamos poner más atención a lo que hemos oído, para 

poder apreciar lo que Jesús hizo por nosotros, y no 

alejarnos.  

 

Si no le damos el verdadero valor a su sacrificio, es como si lo 

estuviéramos rechazando y sin Cristo, ninguna buena obra será 

suficiente para salvarnos de la muerte eterna.  

 

Jesús pasó por muchas pruebas cuando tomó forma humana, 

ahora El puede entender nuestras debilidades y problemas y 

puede ayudarnos a vencer nuestras pruebas porque nos conoce 

y sabe cuanto necesitamos su ayuda.  

 

Con su muerte y resurrección, Jesús nos salvó de nuestro 

pecado, haciéndonos libres del temor a la muerte física, y le 

quitó a Satanás el poder de la muerte espiritual.  

 

 

 

Versículo anterior:  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

“es necesario que con más diligencia atendamos a las 

cosas que hemos oído” Hebreos 2:1 

 



 

   Adaptación para “Club Semilla” (Romanos 11:36) 

 

 

  

 

 

Pre-escolares 

Lectura Bíblica: Hebreos 3:1-19 

Objetivo: Ayudar al niño a identificarse como casa de Cristo, 

manteniendo su seguridad y esperanza en Él hasta el final.   

 

Versículo a Memorizar:  

“Mirad, hermanos, que no haya en ninguno de vosotros corazón 

malo de incredulidad” Hebreos 3:12 

 
  

 

El día de hoy, la Palabra de Dios nos advierte de lo 

peligroso que es para nuestra vida espiritual, la incredulidad, 

que junto con la desobediencia, impiden recibir las 

bendiciones de Dios.  

 

El autor de esta carta continúa animando a los hebreos a mirar 

con más atención y observar que Jesucristo es más importante 

que Moisés.  

 

Moisés fue fiel al cumplir su tarea como mensajero, 

transmitiendo a su pueblo la ley, y siguió todas las instrucciones 

que Dios le dio para construir el tabernáculo donde pudiera 

morar la presencia de Dios. 

 

 

Jescristo es nuestro sumo sacerdote; fiel para salvarnos de 

la paga de nuestro pecado, por medio de su muerte en la cruz. 

El es Dios, creador de todo, hasta de nosotros mismos. Nos hizo 

como si fuéramos una casa, para poder morar en nuestro 

corazón.  

 

Por eso, el Espíritu Santo nos dice que cuando oigamos su voz 

no endurezcamos el corazón, rechazando o ignorando lo que 

nos dice por medio de su Palabra. La incredulidad es no creer 

en Jesucristo como el Hijo de Dios.   

 

Tristemente, el pueblo hebreo, aunque vio muchos milagros en el 

desierto, no aprendió a confiar en Dios y lo desobedecieron. 

Como consecuencia no pudieron entrar en el reposo de Dios.  

 

Para evitar que nuestro corazón se endurezca, debemos 

tener comunión diaria con Dios a través de su Palabra. Esto 

nos ayudará a mantener nuestra confianza en Él, creyendo y 

obedeciéndole hasta el final.  

  

 

 

Pregunta: 

1. ¿Cómo evitaremos que nuestro corazón 

se endurezca? 

 R= Teniendo comunión diaria con la Palabra   

    de Dios y obedeciéndola. 

 

El Peligro de la Incredulidad  

Desarrollo del Tema: 


